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Base Bíblica.
Alzaré mis ojos a los montes; ¿De dónde vendrá mi socorro? Mi socorro viene de Jehová. 
Que hizo los cielos y la tierra. Salmo 121:1,2.

Gema de reflexión:
El pueblo de Dios —algunos en las celdas de las cárceles, otros escondidos en ignorados 
escondrijos de bosques y montañas— invocan aún la protección divina, mientras que por 
todas partes compañías de hombres armados, instigados por legiones de ángeles malos, 
se disponen a emprender la obra de muerte. Entonces, en la hora de supremo apuro, es 
cuando el Dios de Israel intervendrá para librar a sus escogidos. El Señor dice: "Vosotros 
tendréis canción, como en noche en que se celebra pascua; y alegría de corazón, como el que 
va . . . al monte de Jehová, al Fuerte de Israel. Y Jehová hará oír su voz potente, y hará ver 
el descender de su brazo, con furor de rostro, y llama de fuego consumidor; con dispersión, 
con avenida, y piedra de granizo." (Isaías 30: 29, 30.) C.S. 693.

Comentario:
Nuestros ojos sólo ven humanamente lo que nos rodea, no podemos mirar el cuidado 
amoroso de los santos ángeles, que continuamente nos brindan su protección y cuidado. Sin 
embargo, en el tiempo del fin, cuando las cosas parezcan desesperantes, sin tener a donde ir, 
y cuando la espada, las armas estén a punto de aniquilarnos, nuestro supremo Maestro se 
manifestará glorioso para liberarnos. Nuestra tristeza se convertirá en gozo, nuestro llanto 
en alegría, en lugar de escondernos brincaremos gozosos gritando con algarabía, “Cristo nos 
ha liberado” ¡Somos libres y salvos! Espera ese momento, aunque veas que los malos tienen 
el control, no es así; Dios tiene el control en sus manos, pronto, muy pronto, el pueblo de 
Dios será liberado.

Preguntas de reflexión:
1.	 ¿Cómo podemos confíar en Dios aunque no lo veamos?
2.	 ¿Aunque todavía no existe una persecusión generalizada, cómo podemos prepararnos 

para esos momentos de crisis?
3.	 Muchos tienen miedo de la persecución. ¿Debe ser la persecución un momento de 

crisis o de esperanza?¿En qué debemos poner el énfasis?¿Debe preocuparnos más la 
persecución o hablar más de la liberación?¿Debemos meterle miedo a nuestros hijos o 
fortalecerlos en la esperanza?
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